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Resum 
El text aborda la importància de l’estudi d’artefactes vegetals en la prehistòria i en destaca la rellevàn-
cia per comprendre la vida quotidiana i la cultura material de les societats antigues. No obstant això, 
els objectes fabricats amb fibres vegetals, com ara cordes i cistelleria, presenten dificultats en la seva 
anàlisi a causa de la seva ràpida degradació, de la manca d’una metodologia estandarditzada i de 
l’escassetat d’estudis previs.
Es presenta un estat de la qüestió exhaustiu d’evidències directes i indirectes de cordilleria i cistelleria, 
i es mostren diferències notables influenciades per la ubicació geogràfica i el tipus de matèria primera 
accessible. El text destaca la imperiosa necessitat de dur a terme un estudi sistemàtic a escala global 
d’aquests restes, cosa que possibilitaria una anàlisi completa dels objectes i establiria les bases per 
a una metodologia més estructurada. Finalment, s’afegeix la importància d’integrar dades etnogràfi-
ques, històriques i provinents de la memòria oral per aconseguir la comprensió completa d’aquestes 
tecnologies antigues.
Paraules clau: cistelleria, cordilleria, tecnologia vegetal, evidencies directes i indirectes, fibres vege-
tals

Resumen
El texto aborda la importancia del estudio de artefactos vegetales en la prehistoria y destaca su rele-
vancia para comprender la vida cotidiana y la cultura material de las sociedades antiguas. Sin embargo, 
los objetos fabricados con fibras vegetales, tales como cuerdas y cestería, presentan dificultades en 
su análisis debido a su rápida degradación, a la falta de una metodología estandarizada y a la escasez 
de estudios previos.
Se presenta un exhaustivo estado de la cuestión respecto a los restos directos e indirectos de cor-
delería y cestería, y se revelan notables diferencias influenciadas por la ubicación geográfica y el 
tipo de materia prima disponible. El texto destaca la imperiosa necesidad de llevar a cabo un estudio 
sistemático a escala global de estos restos, lo cual posibilitaría un análisis completo de los objetos y 
sentaría las bases para una metodología más estructurada. Finalmente, se enfatiza la importancia de 
integrar datos etnográficos, históricos y provenientes de la memoria oral para lograr la comprensión 
plena de estas tecnologías antiguas.
Palabras clave: cestería, cordelería, tecnología vegetal, evidencias directas e indirectas, fibras vege-
tales

Abstract
The text discusses the importance of the study of plant artefacts in prehistory, highlighting their rele-
vance for understanding the daily life and material culture of ancient societies. However, objects made 
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from plant fibres, such as rope and basketry, present difficulties in their analysis due to their rapid deg-
radation, the lack of a standardised methodology and the scarcity of previous studies.
A comprehensive state of the art of direct and indirect remains of rope and basketry is presented, re-
vealing notable differences influenced by geographical location and the type of raw material available. 
The text stresses the urgent need for a systematic global study of these remains, which would allow for 
a complete analysis of the objects and lay the foundations for a more structured methodology. Finally, 
the importance of integrating ethnographic, historical and oral memory data for a full understanding of 
these ancient technologies is emphasised.
Keywords: basketry; cordage; vegetal technology; direct and indirect evidence; plant fibre

Introducción. Los artefactos vegetales y su preservación

El conocimiento de nuestra prehistoria se ha visto condicionado por la preservación de los materiales 
que nuestros antepasados utilizaron en su día a día, pero es innegable que se debieron de utilizar mul-
titud de materias primas, entre ellas las vegetales. En el mundo natural es posible encontrar múltiples 
ejemplos de fibras retorcidas, trenzadas o entrelazadas, como las lianas, las telas de araña o los nidos 
de pájaros, que cubren los aspectos primarios de la supervivencia. Ante esta realidad, es lógico pen-
sar que, ya desde época arcaica, las fibras vegetales se tejieran o retorcieran para satisfacer necesi-
dades esenciales, siguiendo los patrones preestablecidos de la naturaleza. La presencia de cuerda 
y cestería en ciertos contextos arqueológicos de grupos cazadores y recolectores da razones para 
pensar que la tecnología basada en materia vegetal es de las más arcaicas.

Delante de tal afirmación es lícito preguntarnos en qué aspectos recae la importancia del estudio de 
este tipo de objetos perecederos o qué nos puede aportar su conocimiento al estudio de nuestro 
pasado material. Si miramos a nuestro alrededor, nos daremos cuenta de que vivimos rodeados de 
objetos que cumplen funciones similares a la de objetos confeccionados en el pasado: recipientes 
a modo de contenedor, cordeles para suspender objetos, y un largo etcétera. Aunque adaptados a 
nuestros tiempos, estos mismos objetos sin duda jugaron un papel primordial y, en la actualidad, nos 
dan solución a las mismas necesidades de supervivencia que en el pasado, las cuales no han variado 
tanto al largo de los años. Es fácil pensar que en el pasado este tipo de objetos habrían dado res-
puesta a necesidades de almacenaje, obtención de recursos o de transporte. Así pues, su presencia 
en el contexto arqueológico enriquece el concepto de cultura material de las sociedades pasadas, 
aunque su visibilidad sea generalmente menor o escasa.

Todos los objetos elaborados a partir de fibras vegetales, con industrias tecnológicamente diferentes 
y que sufren una rápida degradación post-deposicional si las condiciones de preservación no son 
óptimas, forman lo que Andrews y Adovasio (1996) llaman tecnología perecedera. Dentro de este tér-
mino, se engloba la cestería y la cordería, así como el calzado o la vestimenta, y otros objetos hechos 
con fibras vegetales como redes, lazos, etc. (Adovasio/Ilinongworth 2004). 

La problemática del estudio de este tipo de objetos recae, por un lado, en el alto nivel de degrada-
ción y la consecuente no conservación de los materiales vegetales, lo que crea un problemático ses-
go en la explicación de nuestro pasado. Este hecho ha condicionado desde el inicio de la investiga-
ción arqueológica el estudio de los materiales vegetales y su rol en la sociedad prehistórica. Aunque 
su escasa conservación en el registro arqueológico es ya de por sí solo un aliciente más a la hora de 
investigar, cabe destacar que, como consecuencia, los estudios previos son inexistentes o muy par-
ciales en ciertas áreas geográficas. Además, en los casos en que existen estudios sobre tecnología 
realizada con fibras vegetales, estos varían según la región climática y la consecuente disponibilidad 
de especies vegetales, que condicionan las técnicas de confección en función de la materia vegetal 
utilizada. Por otro lado, las propuestas metodológicas de estudio de esta clase de materiales están 
poco estandarizadas y la información está muy dispersa. De esta forma, la falta de información sis-
temática se agrava por la carencia de una metodología homogénea de estudio, que enlace aspectos 
técnicos y estilísticos con la determinación sistemática de la especie vegetal y la parte anatómica 
usada. Además, se habla de una manufactura que en la actualidad es casi inexistente, lo que disminuye 
las posibles fuentes de información que podrían derivarse de trabajos etnoarqueológicos o etnográ-
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ficos. La falta de demanda de cuerda y cestería elaborada con fibras vegetales por el uso cotidiano, 
y su sustitución por materiales modernos, hacen que los oficios relacionados se hayan convertido en 
testimoniales en lugares donde antes eran preeminentes. El efecto son diferencias tipológicas, esti-
lísticas y conceptuales que imposibilitan una visión holística de la tecnología vegetal. En este sentido, 
se pueden citar obras generales, como el estudio de la técnica cestera realizado por Harvey (1975), 
los trabajos sobre cordelería de Emery (1952) y Hurley (1979) o el análisis tipológico cestero realizado 
por Adovasio (2010). 

En la península ibérica, este tipo de estudios también son más bien escasos y poco sistemáticos, y se 
basan generalmente en descripciones morfológicas y adscripciones a técnicas de manufactura. No 
obstante, es imperativo destacar los trabajos sobre tejido y cestería en la península ibérica de Car-
men Alfaro (Alfaro 1980, 1984, 1989) o el extenso trabajo sobre cestería tradicional ibérica de Bignia 
Kuoni (Kuoni 1981) (figura 1). Más recientemente, los últimos estudios incorporan una visión global que 
incluye funcionalidades o implicaciones de gestión de los recursos. Destacan los trabajos sobre la 
cestería y cordelería recuperados en el yacimiento de La Draga (Banyoles, Girona) (Piqué et al. 2018, 
Romero-Brugués/Piqué/Herrero-Otal 2021a; Herrero-Otal et al. 2023) o los de Coves del Fem (Ullde-
molins, Tarragona) (Romero-Brugués et al. 2021b) para el período neolítico. El estudio de la tecnología 
vegetal de forma indirecta a través de impresiones en materiales blandos o por pátinas de uso en 
herramientas y objetos relacionados también ha ido en aumento en los últimos años; se puede citar el 
análisis de herramientas involucradas en el trabajo textil y fibras vegetales (De Diego et al. 2018) o el 
trabajo sobre las impresiones vegetales recuperadas en Cova Fonda (Romero-Brugués et al. 2022).

Figura 1. Distribución de objetos vegetales en la península ibérica (imagen extraída de Kuoni 1981).
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Ya se ha hecho referencia a que la preservación de este tipo de artefactos vegetales es extremada-
mente escasa dada su naturaleza perecedera. No obstante, su estudio es más valioso aún si cabe, ya 
que estos objetos fueron producto de unas necesidades sociales concretas, para una época y unas 
comunidades concretas, que traen adscritas características de la cultura que los produjo, maneras 
de hacer o tradiciones. Y como tales, su conocimiento y su estudio nos pueden aportar información 
sobre aspectos básicos de producción, des del abastecimiento de la materia prima a su transforma-
ción, y posterior funcionalidad, lo que aporta datos holísticos al conocimiento de estas comunidades 
pasadas. De aquí la necesidad de su análisis a través de una mirada global y el apremio de darle la 
importancia necesaria al estudio de la tecnología perecedera en todas sus formas, para poder tener 
así un conocimiento más completo de los procesos de producción y consumo de las comunidades 
pasadas.

Para aproximarnos a nuestro pasado material vegetal es importante partir de una revisión de las evi-
dencias, tanto directas como indirectas, que se conocen para este tipo de restos. El trabajo que aquí 
se presenta tiene por objetivo hacer una revisión de los ejemplos más significativos en cuanto a este 
tipo de materiales, que abarque los períodos del Paleolítico, Neolítico y Edad de los Metales. No pre-
tende ser una búsqueda sistémica, sino más bien una aproximación a casos singulares recuperados y 
estudiados en los últimos años que representan una muestra de las diferentes técnicas utilizadas y de 
los usos que se les dieron. Por afinidad geográfica y en cuanto a tipología de materiales, se ha presta-
do especial interés a las evidencias ubicadas en la península ibérica y Europa. No obstante, dado que 
los estudios consultados se centran en diferentes aspectos, se incluyen también referencias a restos 
americanos y del Oriente Próximo, ya que son los que más datos tecnológicos aportan. 

La metodología de estudio se ha basado en documentar objetos manufacturados en la prehistoria 
fruto de la tecnología vegetal, a los cuales se ha tenido acceso porque se han publicado los resulta-
dos de su estudio. No obstante, los estudios analizados han incluido trabajos escritos solo en inglés, 
español y francés, por afinidad lingüística. La búsqueda se ha centrado en una revisión bibliográfica, 
clasificando los restos vegetales conocidos según su tecnología de confección, área geográfica y 
cronología. La técnica vegetal que ha servido de guía para la clasificación de los restos vegetales aquí 
expuestos se ha basado en parámetros morfotécnicos. Con todo, ha sido posible elaborar un mapa 
de dispersión geográfica de los objetos vegetales en todas sus formas, dada su escasa preserva-
ción. Básicamente, el centro de la investigación lo han ocupado los restos conocidos de cordelería 
y cestería con el fin de elaborar un estado de la cuestión de la investigación de este tipo de objetos, 
que pretende obtener un marco de datos para contextualizar el conocimiento de los restos vegetales.

Tecnología vegetal para la confección de cuerda y cestería

Para poder entender la clasificación en categorías técnicas de cada objeto vegetal, en este caso 
cordería y cestería, es conveniente explicar de forma breve las diferentes tecnologías de producción. 
De esta forma, es posible caracterizar los elementos que conforman el objeto y los pasos que han 
sido necesarios para su finalización.

Por lo que respecta a la cuerda, en esencia su producción implica la unión de fibras vegetales cortas y 
discontinuas para crear un hilo largo y continuo. Así, una cuerda es el resultado de unir un conjunto de 
elementos que, en el estadio más básico de la cadena de confección de una cuerda, corresponden 
a las fibras (Carr/Maslowski 1995). Después de procesar y unir las fibras se forman las hebras, que son 
la parte esencial de un cordel, unidad de composición de una cuerda; cualquier cuerda está formada 
por dos o más cordeles, pero no todos los cordeles están formados por múltiples hebras. Una vez se 
obtienen los cordeles, estos se pueden unir a través de los sistemas de torsión, trenzado o anudado 
y formar cuerdas de varios tipos, dependiendo del diámetro obtenido. Por el sistema de torsión, los 
cordeles se entrelazan una vez son fijados en un punto de partida; por el sistema de trenzado, los cor-
deles se fijan a lo largo de una línea de partida, y por el sistema del anudado, los cordeles no se fijan 
al inicio, sino cuando es necesario (figura 2).

En la técnica de torsión, se puede diferenciar en qué dirección se torcieron las fibras cuando la cuer-
da se mantiene de forma vertical (figura 2b). La torsión hacia la derecha (con nomenclatura de torsión 
S) implica que los cordeles adopten una inclinación desde la parte superior izquierda hacia la parte 
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inferior derecha, que sigue la dirección de la barra central de la letra S. En cambio, la torsión hacia la 
izquierda (con nomenclatura de torsión Z) implica que los cordeles adopten una inclinación des de la 
parte superior derecha hacia la parte inferior izquierda, coincidiendo con la barra central de la letra Z 
(Hurley 1979; Alfaro 1984; Emery 1996).

Por lo que respecta a la cestería, la terminología usada para su caracterización se basa en la técnica, 
los materiales y las formas utilizadas en su confección. No obstante, la existencia misma de múltiples 
variantes que responden a criterios de quien la elabora, de necesidades funcionales, de la adquisi-
ción de la materia primera o de atributos estilísticos da pie a una multiplicidad conceptual en cuanto 
a su clasificación estandarizada. 

Con todo, dentro de la tecnología cestera se determinan tres tipos de técnicas básicas que vienen 
dadas por la relación que tienen entre sí sus dos elementos fundacionales, que son la trama y la urdim-
bre (figura 3): la cestería tejida o trenzada, la cestería cordada o atada, y la cestería en espiral cosida 
o de espiral verdadera (Kuoni 1981; Alfaro 1984).

En primer lugar, la cestería tejida o trenzada se basa en el cruce de dos series perpendiculares de 
elementos, donde estos tienen un papel activo, los cuales se entrecruzan de forma alternada y paralela 
(figura 3a).

En segundo lugar, en la cestería atada o cordada la trama es la parte activa horizontal, la cual se va 
atando de forma perpendicular entorno a un seguido de elementos verticales pasivos, que son la 
urdimbre (figura 3b). Mientras los elementos móviles (trama) se van atando a la urdimbre, van formando 

Figura 2. Técnicas para la producción de una cuerda.
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entre sí una cuerda por torsión. Se trata de la técnica más antigua conocida para la confección de 
cestería (Fluharty 2003). 

En tercer y último lugar, la cestería en espiral cosida se basa en la formación de una espiral constituida 
por haces (que es la trama y actúa como elemento pasivo), los cuales son envueltos de forma per-
pendicular por un elemento activo que formaría la urdimbre. Esta urdimbre une los haces a través de 
puntadas y va formando una espiral (figura 3c). 

Evidencias indirectas de cordelería y cestería

Con ánimo de hacer una recopilación representativa, aunque no exhaustiva, de las evidencias indirec-
tas conocidas en forma de cordelería y cestería, se exponen a continuación algunos de los hallazgos 
más significativos, ya sea por su antigüedad o por su estado de conservación. 

Tal como se ha mencionado, aunque el hallazgo de restos de cuerda y cestería es extremadamente 
escaso, es posible observar que hay indicadores indirectos de su uso entre grupos humanos pre-
históricos. Estos indicios se manifiestan, por ejemplo, en su incorporación o presencia en artefactos, 
en el desgaste observable en herramientas debido a su utilización en la producción o como parte 
integral de las mismas, así como en el arte parietal y las representaciones figurativas en el arte mueble. 
Además, se encuentran evidencias en las impresiones dejadas en materiales blandos inorgánicos. 

Figura 3. Técnicas para la producción cestera.
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Artefactos relacionados

Aunque el hallazgo de fibras vegetales en el registro arqueológico es escaso, su uso puede ser ob-
servado a través de diversos indicadores indirectos. En este sentido, se pueden mencionar los or-
namentos personales aparecidos ya des del Paleolítico Medio y durante toda la prehistoria reciente, 
hechos con diversas materias (malacofauna, piedra, hueso, dientes, madera…). Un buen ejemplo son 
los objetos perforados de hueso e incisivo de lobo encontrados en Repolusthöhle (Austria), 298.000 
BC (figura 4d), los cuales se consideran la prueba indirecta más antigua del uso de cordeles o cuerda 
(Bednarik 1995; Warner/Bednarik 1996, mencionados en Hardy 2008). También se conocen conchas 
perforadas aparentemente de forma artificial en el yacimiento sudafricano de la Cueva de Blombos, 
78.000-73.000 BC (Hardy 2008; Henshilwood et al. 2004). Para la península ibérica, se tiene cons-
tancia de conchas marinas perforadas y pintadas en la Cueva de Los Aviones (Cartagena, Murcia), 
48.000-43.000 BC (figura 4a) (Hoffmann et al. 2018), así como numerosos ornamentos ya des del 
Paleolítico Superior y con continuidad en el Neolítico, como las evidencias encontradas en el yacimi-
ento de La Draga (Banyoles, Girona), 5.292-5.085 cal BC (figura 4c) (Oliva 2015), o en la Cova de l’Or 
(Beniarrés, València), 5.959/5.270-5.220/4.540 cal BC (Pascual 1998).

Del mismo modo, muchas de las herramientas utilizadas por nuestros antepasados necesitarían de una 
cuerda para su uso, como partes activas de proyectiles, instrumentos de golpeo y de corte, o arcos 
de caza. A modo de ejemplo, de forma arqueológica se conocen ejemplos de envoltorios de piel 
atados con cuerdas de fibra vegetal en raspadores encontrados en la Cueva del Guitarrero (Perú), 
8.600-5.600 BC (Adovasio/Maslowski 1980: 239; Rots 2008). 

Durante el Neolítico, lo mismo sucedería con la cerámica. Este podría ser el caso de los numerosos 
vasos cerámicos con base convexa donde se determinan asas verticales que requerirían del uso de 
cuerdas para ser suspendidos, con amplios ejemplos europeos y peninsulares (figura 4b). 

Figura 4. Evidencias indirectas de cordelería y cestería: artefactos relacionados, herramientas y su desgaste.
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Herramientas y desgaste por uso en la producción

Por lo que respecta a la necesidad de herramientas para el procesado vegetal, tanto para cordelería 
como cestería, objetos como raspadores líticos, punzones de hueso y otras herramientas se pueden 
relacionar con su manejo a través del análisis funcional (Legrand/Sidéra 2007; Legrand 2008; Mozota/
Gibaja 2015).

Es posible que muchos de los artefactos de hueso y asta datados del Paleolítico Superior europeo 
interpretados como instrumentos de caza o confección de herramientas de materiales duros pudieran 
tratarse de herramientas para la producción de objetos perecederos, como cuerda o cestería (Stone 
2009). En esta categoría entrarían los fragmentos de listones de hueso o marfil de Dolni Vestonice 
(26.000-23.000 BC) y Avdeedo (20.000 BC), ambos en Moravia (República Checa), o los punzones 
de hueso biselado de Vogelherd (Alemania), 30.000 BC (Soffer 2004).

Siguiendo la misma línea de estudio, se ha detectado que algunas espátulas de hueso de Arenosa 
Shelter (Texas, EUA), 9.000 BC, podrían ser interpretadas para su uso en el procesado de cortezas y 
hojas para la obtención de fibras vegetales (Jurgens 2005).

Ya durante el Neolítico son numerosos los trabajos centrados en el análisis funcional de la industria 
ósea y lítica que permiten afirmar que el trabajo con fibras vegetales era una tarea habitual entre los 
primeros grupos agricultores. A modo de ejemplo, se pueden citar, entre muchos otros, los trabajos 
sobre materiales óseos de Khirokitia (Chipre), ca. 6.000 BC (Legrand 2008) o de La Draga (Banyoles, 
Girona), 5.292-5.085 cal BC (De Diego et al. 2017; 2018; 2023).

Así mismo, algunas conchas recuperadas en Santimamiñe (Kortezubi, Bizkaia), 10.860-10.720 BC 
(Cuenca et al. 2014), o cierta malacología recuperada en La Draga (Banyoles, Girona), 5.292-5.085 
cal BC (figura 4c) (Cuenca 2010; Cuenca/Gutiérrez-Zugasti/Clemente 2011; Clemente/Cuenca 2011; 
Cuenca 2014), y en Serra del Mas Bonet (Vilafant, Girona), 4.900-2.700 cal BC (Clemente et al. 2014), 
sugieren su uso vinculado al procesado vegetal no leñoso. 

Arte parietal y representaciones figurativas en el arte mueble

Las representaciones figurativas del arte rupestre pueden ser buenos ejemplos de evidencias indi-
rectas de la producción de cuerda y cestería. En el arte levantino (con datación estimada entre 8.000-
5.000 BC), y en algunos casos en el esquemático, se representan objetos confeccionados con fibras 
de forma total o parcial. Entre ellos, se encuentran arcos con cuerda (figura 5b), figuras humanas tre-
padoras con cuerdas o diversos tipos de cestos, por ejemplo, en el Cingle de la Mola Remigia, Cova 
Remigia y en Racó Molero (Ares del Maestrat, Castellón) (Jordà 1974). En el Abric de Barranco Gómez 
(Castellote, Teruel), 5.500 BC, se documenta un trepador que asciende hacia una colmena de miel 
a través de una escalera hecha con cuerdas (Bea/Domingo/Angás 2021). También se puede citar la 
Cova de l’Aranya (Bicorp, València) con escenas de recolección de miel valiéndose de una cuerda y 
un cesto (Jordà 1974) (figura 5a).

Así mismo, a través del arte mueble ha sido posible identificar objetos vegetales, como posibles 
cuerdas, cestos o tejidos en plaquetas de piedra, como los documentados en la Cova del Parpalló 
(Gandía, València), 9.000-8.000 BC (figura 5d) (Castro 1990; Stone 2009), en la Cueva del Cavallo 
(36.000-28.000 BC) y Cueva de Rommaneli (9.930 BP), ambas en Italia, o la posible cuerda que sujeta 
un caballo en una plaqueta de piedra de la Cueva de Saint Michel d’Arudy (Francia), 15.000-10.000 
BC (Castro 1990).

Otro ejemplo de arte mueble serían las representaciones femeninas realizadas en piedra y otros ma-
teriales duros, con gran cantidad de detalles de sus vestidos y ornamentos. Para citar solo algunos 
ejemplos, se conocen representaciones de cabezas donde parece que lleven tocados posiblemente 
vegetales, como la figurilla de Brassempouy (Francia), 24.000-22.000 BC, o la de Willendorf (Aus-
tria), 22.000-20.000 BC, así como posibles faldas vegetales, como la figurilla de Lespugue (Francia), 
18.000 BC (figura 5c), o de Gargarino, 18.000 BC (Rusia) (Barber 1994; Soffer/Adovasio/Hyland 2000).
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Impresiones en materiales blandos inorgánicos

Otra fuente importante de información proviene de las impresiones en materiales blandos inorgánicos, 
como la arcilla.

Se conoce una decoración cerámica a base de marcas de cuerdas en diferentes lugares y para dife-
rentes cronologías. Ejemplos son la cerámica Jomon del Japón o la cerámica cordada (Cordedware 
o Schnurkeramik), así como las impresiones cerámicas con cuerda en los Estados Unidos del período 
Woodland (1000 BC-1000 CE) para el valle del río Ohio (Carr/Maslowski 1995: 318) o Wisconsin (Hurley 
1979). Las evidencias asignadas a la cultura Pavlov (29.000-24.000 BC) constituyen la más tempra-
na producción de cuerda; constan de líneas onduladas impresas en trozos de arcilla descubiertas 
en Moravia (República Checa) y atribuidas a una cuerda hecha por torsión (Soffer/Adovasio/Hyland 
2000). Para mencionar solo ejemplos europeos y del Oriente Próximo, podríamos citar las impresiones 
de cuerda sobre arcilla de la Cueva de Lascaux (Francia), 15.000 BC (Nadel et al. 1994), o los restos de 
cerámica cordada de Skåne (Suecia), 2.900-2.450/2.350 BC (figura 5e) (Cooper 2009)

En la península ibérica se tiene constancia de cerámica decorada con la impresión de cuerdas, trenzas 
y cordeles ya en el Neolítico reciente y primeros momentos de la Edad del Cobre. A esta cerámica se 
la denomina cerámica cordada y es parecida a la Schnurkeramik de la Europa central (Alfaro 1989). Se 
pueden nombrar, a modo de ejemplo, los restos de Villa Filomena (Villareal, Castellón), 3.000-1.800 
BC (Alfaro 1989; Soler 2013).

En el caso de la cestería, las impresiones en materiales blandos inorgánicos se consideran la prueba 
indirecta más importante para obtener información. Se pueden vincular objetos cesteros con la con-

Figura 5. Evidencias indirectas de cordelería y cestería: arte parietal, representaciones figurativas, grabados, 
atributos en figurillas femeninas e impresiones en materiales blandos.
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fección de vasos cerámicos, ya sea con el uso de esteras vegetales a modo de torno o con el uso 
de moldes vegetales. De un modo u otro, estos elementos vegetales dejan su impresión en la arcilla 
cuando esta aún está húmeda. También elementos vegetales tales como entramados vegetales o 
cubiertas accidentalmente pueden dejar su impresión en materiales blandos. Además, relacionado 
con los restos cesteros, otro tipo de impresiones son los que pueden dejar los objetos vegetales en 
materiales de impermeabilización, como puede ser el betún (Hollander/Schwartz 2000).

Las pruebas más antiguas del uso cestero y tejido en Europa datan del Paleolítico Superior y se basan 
en las diferentes impresiones dejadas en arcilla húmeda recuperadas en Dolni Vestonice I y Pavlov I, 
los dos en Moravia (República Checa), 26.000-23.000 BC (Soffer/Adovasio/Hyland 2000; Wigforss 
2014). Para cronologías tan arcaicas, cabe destacar los importantes fragmentos de arcilla con im-
presiones de cestería tejida recuperados en las Coves de Santa Maira (Castell de Castells, Alicante), 
12.900-10.200 cal BC (Aura et al. 2005; Aura et al. 2019). Pero es en el Oriente Próximo donde se ha 
recuperado un mayor número de restos impresos para estratos precerámicos, como las impresiones 
en betún de la Cueva Shanidar (Irak), ca. 9.850 BC (Castro 1990), o las impresiones en arcilla de cestería 
en espiral de Jericó (Israel), ca. 9.700-8.500 cal BC (Castro 1990; Galili et al. 2018). 

Ya en contextos neolíticos y posteriores este tipo de evidencias son más frecuentes en Europa. A 
modo de ejemplo, se pueden citar algunos restos documentados en la península ibérica, como, por 
ejemplo, los provenientes de la Cova de les Cendres (Moraira, Alicante), 4.550-4.470 cal BC (Berna-
beu-Aubán/Fumanal-García 2009), o las ocho impresiones sobre arcilla de cestería en espiral cosida 
recuperadas en Cova Fonda (Salomó, Tarragona), Calcolítico final / Bronce inicial (figura 5f) (Rome-
ro-Brugués et al. 2022).

Evidencias directas de cordelería y cestería

Del mismo modo en que se ha operado con las evidencias indirectas, a continuación, se describen 
algunos de los ejemplos más significativos de las evidencias directas de cordelería y cestería. 

La evidencia más antigua de tecnología de fibra, hasta ahora conocida, se encuentra en el yacimiento 
de Abri du Maras (Francia), ca. 50.000-40.000 BC (Hardy et al. 2020), donde se ha encontrado un 
resto de cuerda torsionada hacia la izquierda (torsión Z), formada por tres cordeles (figura 6c). Este 
fragmento de cuerda está elaborado con fibras de corteza, probablemente de gimnosperma, y se 
encuentra alrededor de una herramienta de piedra, que se adscribe a una producción neandertal. 

Siguiendo en cronologías paleolíticas, Nadel et al. 1994 dan a conocer tres fragmentos torsionados 
hacia la izquierda (torsión Z), datados en 17.300 BC y producidos por fibras de monocotiledóneas, en 
el yacimiento de Ohalo II (Israel). También se puede mencionar el resto de cuerda torsionada hacia 
la derecha (torsión S) de la Cueva de Lascaux (Francia), fechado en 15.000 BC (Barber 1994), cuerda 
hecha de tres cordeles y probablemente de fibras liberianas, que podría tener la función de facilitar 
el acceso a la cueva. 

En el continente americano se conoce un gran número de restos de cuerda y cestería. Para citar al-
gunos ejemplos, se puede mencionar el gran volumen de restos hallados en la Gran Cuenca al oeste 
de los EUA, básicamente en Oregón, Nevada y Utah. En esta región, se han documentado las técnicas 
cesteras del tejido, el cordado y el espiral (Andrews/Adovasio/Carlisle 1986). El resto de cestería 
documentado como el más antiguo recuperado en Estados Unidos se encuentra en Meadowcroft 
Rockshelter (Washington), 15.200 BC (figura 6e) (Adovasio/Ilinongworth 2004), como un posible frag-
mento de cesto tejido. En América del Sur, se pueden citar los treinta y tres restos de cuerda en Monte 
Verde (Chile), ca. 11.000-10.500 BC (Adovasio/Lynch 1973). 

Debido a las circunstancias ambientales que se dan en el Oriente Próximo, como son las condiciones 
de sequedad constante, es posible documentar ejemplos de objetos vegetales, como los fragmen-
tos de esteras y posibles cestos de la Cueva Shanidar (Irak), ca. 9.850 BC (Solecki 1963; Castro 1990; 
Adovasio 2018), o los fragmentos de esteras carbonizados y restos de cuerdas de Jericó, ca. 9.700-
8.500 cal BC (Castro 1990; Galili/Schick 1990), y restos de cuerda y fragmentos de cestería en espiral 
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de Nahal Hemar, ca. 9.100-8.300 BC (Schick 1988; Nadel et al. 1994), ambos en Israel. También cabe 
citar los restos de cuerda y fragmentos de cestería en espiral cosida de Çatal Hüyük (Turquia), ca 7.850 
BC (Adovasio 2018), o el fragmento de cuerda torcida a la izquierda (torsión Z) de dos cordeles y 
restos de cestería encontrados en Tell Halula (Siria), 7.600-7.300 BC (Alfaro 2012; Guerrero et al. 2009). 
La técnica de cestería de espiral cosida es la que mayoritariamente se documenta para los ejemplos 
conocidos en el Oriente Próximo.

En el continente europeo, y para cronologías mesolíticas, se documentan, por ejemplo, fragmentos 
de red y cuerda trenzada hechas de fibras de tilo en Friesack 4 (Alemania), 7.700 BC, (Nadel et al. 1994; 
Hardy 2008; Wigforss 2014), o en Antrea (Finlandia), 8.400-8.300 cal BC, donde se conoce una red 
hecha con fibras liberianas de sauce usando la técnica de la torsión hacia la derecha (torsión S) de 
dos cordeles (Miettinen et al. 2008; Wigforss 2014; Aura et al. 2019). En el este de Asia se documentan 
restos carbonizados de cuerda torcida a la derecha (torsión S) y de dos cordeles probablemente 
de hojas de Carex en la Cueva Chertovy Vorota (Rusia), 8.215-7.710 BC (figura 6d) (Kuzmin et al. 2012; 
Wigforss 2014). Ya para el Neolítico europeo, se pueden mencionar las cuerdas y restos cesteros pro-
venientes de La Marmotta (Italia), 5.690-5.260 BC (figura 6b) (Fugazzola 1998; Rottoli 2003; Mineo/Gi-
baja/Mazzucco 2023), y, sin lugar a duda, los restos de los yacimientos lacustres del área circumalpina. 
Entre los muchos documentados, se pueden citar los fragmentos de cestería, cordeles torcidos a la 
izquierda (torsión Z) y cuerdas hechas con fibras de tilo y lino recuperados en Arbon-Bleiche 3 (Suiza), 
3.384-3.370 BC (Médard 2003), y los fragmentos de cestería y tejidos hechos de lino de Hornstaad 
Hörnle I, 3.919-3.905 cal BC (Maier 1999), o de Sipplingen, 3.800-3.600 BC (Körber-Grohne/Feldteller 
1998; Billamboz et al. 2010), ambos en Alemania. También los restos de cestería, cordeles y cuerdas 
torcidas hacia la derecha (torsión S) de dos cordeles y hechos de fibras de tilo en Wetzikon-Roben-
hausen (Suiza), 3.700-3.300 BC (Altorfer/Médard 2000).

Por lo que respecta a la península ibérica, el esparto ha sido una de las plantas más importantes en 
toda la parte meridional (Kuoni 1981). Dada su importancia como fibra vegetal por su dilatado uso en el 
tiempo, a continuación, se enumerarán, según criterios cronológicos, los objetos vegetales que han 
podido ser determinados como esparto. Los restos de cuerda más antiguos conocidos se encuentran 
en las Coves de Santa Maira (Castell de Castells, Alicante), 12.900-10.200 cal BC (figura 7c) (Aura et 
al. 2005; Aura et al. 2019), donde se constatan fragmentos carbonizados de cuerda trenzada de tres 
cordeles y una fibra sin torsión, realizados sobre lo que se piensa que son fibras de esparto. Del mis-
mo material, pero para cronologías más recientes, cabe destacar el conjunto encontrado en la Cueva 

Figura 6. Evidencias directas de cordelería y cestería.
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de los Murciélagos (Granada), fechado recientemente entre el Holoceno Medio y Temprano (c. 7500 
a 4200 cal BCE) (Martínez Sevilla et al. 2023). Se trata de cuerdas torcidas hacia la izquierda (torsión 
Z) y producidas mediante fibras de esparto, así como un conjunto cestero con la adscripción de las 
técnicas del tejido, el cordado y la espiral cosida, también realizado sobre esparto (Alfaro 1980; Cacho 
et al. 1996) (figura 7d). Siguiendo con el esparto, ya para el Calcolítico y la Edad del Bronce, se pue-
den nombrar los restos de cuerda trenzada en Villa Filomena (Villareal, Castellón), 3.000-1.800 BC; los 
fragmentos de cestería tejida y cuerda trenzada de Las Angosturas (Gor, Granada), 2.350-1.919 BC; así 
como los restos de cuerda trenzada y cestería tejida, cordada y en espiral cosida de Ifré (Ifré, Almería), 
2.360-1.910 BC (Alfaro 1984; Cacho et al. 1996). También se conocen los restos cesteros ubicados al 
sureste peninsular, como los fragmentos de cestería en espiral de Los Millares (Santa Fe de Mondújar, 
Almería), 3.100-2.100 BC (Gleba/Harris 2019), o el fragmento de un posible cesto cordado por torsión 
S de Cabeza Redondo (Villena, Alicante), 2.429-2.065 cal BC (Alfaro 1984). 

Pocos ejemplos se conocen a nivel estatal de cuerdas y cestería realizadas sin el uso del esparto. 
Es por ello que es necesario enumerar los objetos vegetales documentados con otro tipo de fibras 
vegetales para la península ibérica. A continuación, se citarán algunos ejemplos que han sido orga-
nizados cronológicamente. Muy importante por su cronología y por su estado de conservación es el 
conjunto de cuerdas y cestería de La Draga (Banyoles, Girona), 5.292-5.085 cal BC (figura 7a), donde 
se han detectado cuerdas torcidas, tanto a izquierda (torsión Z) como derecha (torsión S), así como 
cuerda trenzada y un nudo, realizados sobre fibras de tilo y posiblemente de ortiga (Piqué et al. 2018, 
Herrero et al. 2023). Entre este conjunto, cabe destacar la existencia de lianas sin procesar, así como la 
cuerda de casi dos metros de longitud, la cual se piensa que debe tratarse de una cuerda para arco. 
Por lo que respecta a los restos cesteros, ha sido posible documentar hasta ocho objetos cesteros 
individualizados, todos adscritos a la técnica de la cestería en espiral cosida y realizados con fibras 
monocotiledóneas y fibras liberianas de tilo (Romero-Brugués et al. 2021). De una cronología similar, 
también se puede citar la pequeña cuerda torsionada hacia la izquierda (torsión Z) hecha de fibras 
monocotiledóneas de Coves del Fem (Ulldemolins, Tarragona), 4.941-4.545 cal BC (figura 7b) (Bog-
danovic et al. 2017; Palomo et al. 2018; Romero-Brugués et al. 2021); así como los fragmentos cesteros 
carbonizados elaborados con fibras de ciperáceas, probablemente juncias, y documentados con la 
técnica de espiral cosida, donde se constata una función de revestimiento de silo (Romero-Brugués 
et al. 2021). Ya para cronologías más recientes, se conoce la pequeña cuerda torsionada hacia la 
derecha (torsión S) y realizada en lino de El Oficio (Cuevas, Almería), 2.000-1.500 BC (Alfaro 1984); el 
conjunto de siete fragmentos de cestería en espiral cosida realizada con fibras de sauce y monocoti-

Figura 7. Evidencias directas de cordelería y cestería: península ibérica y Baleares.

http://arqueodebats.mac.cat/project/arqueodebat-2/


Susagna Romero-Brugués La cestería y cordelería prehistórica.
Un estado de la cuestión 13ad2

ledóneas de la Cueva del Moro (Alins del Monte, Huesca), 1.530-1.425 cal BC (Rodanés et al. 2017), o 
el voluminoso conjunto de Cova des Pas (Ferreries, Menorca), 1.100-800 cal BC (Romero-Brugués et 
al. 2018), donde se documentan cuerdas realizadas seguramente con palmito y torsionadas a izquierda 
(torsión Z) y derecha (torsión S), así como nudos y trenzas, con un gran nivel de conservación.

En síntesis, tanto para restos de cordelería como para cestería se constata la antigüedad de su pro-
ducción, ya en cronologías paleolíticas, con un mayor número de restos conocidos para el Orien-
te Próximo y sur peninsular, sin duda, gracias a que las condiciones de preservación orgánica son 
óptimas, al ser yacimientos con un alto grado de aridez. También destaca el alto número de restos 
conocidos para la zona circumalpina europea, donde, del mismo modo, se dan buenas condiciones 
de preservación por medio anaeróbico. En la figura 8 es posible observar la distribución de los restos 
vegetales mencionados, con concentraciones claras para Europa y el Oriente Próximo, así como para 
EUA (figura 8).

Se constata también una gran dispersión geográfica de los restos conocidos, y se observa que es 
mayor el vacío geográfico y cronológico para el resto de la península ibérica y Baleares. 

Por lo que respecta al uso de especies vegetales, estas difieren según la zona. Para cordelería y 
cestería se da un uso de fibras liberianas de tilo, fibras de lino o de ortiga en Europa y en el nordeste 
peninsular, así como herbáceas, monocotiledóneas y fibras liberianas para el Oriente Próximo. Mien-
tras que, para la gran mayoría de restos conocidos de la península ibérica y Baleares, el esparto es 
mayormente usado en el sur y levante mediterráneo.

Por último, respecto a la tecnología de producción documentada, en cordelería la técnica de la tor-
sión es la más arcaica y con mayor número de restos, y se documentan múltiples variantes en los restos 
europeos, de Oriente Próximo y de Asia. Por lo que respecta a cestería, la técnica detectada difiere 
entre evidencias indirectas y directas: en restos indirectos, se detecta la cestería cordada en Europa 
y la de espiral cosida para la península ibérica; mientras que para restos directos, la cestería tejida se 
documenta en los restos americanos, pero sigue siendo la cestería en espiral cosida la que se cons-
tata en restos del Oriente Próximo, Europa y península ibérica.

 

Figura 8. Dispersión geográfica de los restos conocidos para cuerda y cestería.
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Conclusiones

Con este estado de la cuestión, se ha tenido la voluntad de acercarnos a una muestra ejemplar de los 
restos directos e indirectos conocidos, tanto de cordelería como de cestería. El análisis de los datos 
obtenidos corrobora que los estudios realizados muestran diferencias según su ubicación geográfica 
y la tipología de materia prima al alcance. Además, reafirman la necesidad de un estudio sistemático 
global de los restos vegetales, que permita hacer un análisis holístico de este tipo de objetos, para 
sentar las bases de una metodología de estudio más sistematizada y que implique incorporar datos 
etnográficos, históricos y los provenientes de la memoria oral, que son necesarios para el entendimi-
ento pleno de unas tecnologías tan arcaicas como las que aquí se han presentado. 
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